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Ascenso y caída de la alianza de trabajo cognitivo y capital recombinante

Los trabajadores cognitivos se darán cuenta de que a pesar de tener toda la potencia
productiva, han sido expropiados de sus frutos por una minoría de especuladores ignorantes
pero hábiles en el manejo de los aspectos legales y financieros del proceso productivo. El
sector improductivo de la clase virtual, los abogados y los contables, se apropia del plusvalor
cognitivo producido por los físicos, los informáticos, los químicos, los escritores y los
operadores mediáticos. Pero éstos podrían separarse del castillo jurídico y financiero del
semiocapitalismo y construir una relación directa con la sociedad, con los usuarios. Puede
que entonces se inicie el proceso de autoorganización autónoma del trabajo cognitivo.
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Intelectualización e inmaterialización del trabajo son una cara del cambio de las formas de producción social. La otra
cara es la globalización planetaria. Inmaterialidad y globalización son complementarias. La globalización es un
proceso que conlleva elementos de pesada materialidad, porque el trabajo industrial no desaparece en la época
posindustrial, sino que emigra hacia las zonas geográficas en las que es posible pagar salarios bajos, y en las que la
legislación no protege el trabajo y favorece a la libre empresa, a costa del medio ambiente y de la sociedad. La
perspectiva de una extensión planetaria del proceso de producción industrial fue previsto por Mario Tronti en un
artículo aparecido en el último número de la revista Classe Operaia, en 1967. Tronti escribía que "el fenómeno más
importante de los próximos decenios hasta el fin del siglo XX será el desarrollo de la clase obrera a escala
planetaria". Esta intuición no se fundaba en el análisis del proceso de producción capitalista, sino en la comprensión
de las transformaciones en la composición del trabajo. La globalización y la informatización podían preverse como
una consecuencia del rechazo del trabajo en los países industriales de occidente. Durante los dos últimos decenios
del siglo XX hemos asistido a una especie de alianza entre capital recombinante y trabajo cognitivo. Llamo
recombinante al capital que no está ligado estrechamente a una aplicación industrial particular, sino que es
transferible con rapidez de un lugar a otro, de una aplicación industrial a otra, de un sector de actividad
económica a otro. Se puede llamar recombinante al capital financiero que desempeñó un papel central en la
política y la cultura de los años 90. La alianza de trabajo cognitivo y capital financiero ha tenido importantes efectos
culturales, como la identificación ideológica del trabajo y la empresa. Los trabajadores se han visto empujados a
verse a sí mismos como autoempresarios. En esa visión había algo de cierto, en el período en el que florecieron las
dotcom, cuando el trabajador cognitivo podía crear su empresa invirtiendo su fuerza intelectual (una idea, un
proyecto, una fórmula) como un bien que podía valorarse en términos financieros.

Era la época que Geert Lovink, en su importante libro Dark Fiber, llama la de la "dotcomanía". ¿Qué fue la
"dotcomanía"? La participación masiva en el ciclo de inversión financiera de los años 90 puso en marcha un proceso
de autoorganización de los productores cognitivos. Los trabajadores cognitivos invertían su experiencia, su saber y
su creatividad, y encontraban en el mercado de acciones los medios para crear empresas. Para muchos la forma
empresa se convirtió en el punto de encuentro entre capital financiero y trabajo cognitivo de alto potencial
productivo.

La ideología libertaria y liberal que dominaba la cibercultura (sobre todo norteamericana) en los años 90 idealizaba
el mercado presentándolo como un entorno puro. En ese entorno, natural como la lucha por la supervivencia del
más fuerte que hace posible la evolución, el trabajo encuentra los medios necesarios para valorizarse y convertirse
en empresa. Una vez dejado a su dinámica propia, el sistema económico de red estaba destinado a optimizar los
beneficios económicos para todos, propietarios y trabajadores, entre otras cosas porque la diferencia entre
propietarios y trabajadores se hacía cada vez más imperceptible al entrar en el circuito productivo virtual.
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Este modelo, teorizado por autores como Kevin Kelly y convertido por la revista Wired en una especie de
Weltanschauung liberal-digital, arrogante y triunfalista, entró en quiebra a principios del nuevo milenio, junto con la
new economy y buena parte del ejército de emprendedores cognitivos que habían vivido en el mundo de las dotcom.
La razón de la bancarrota se halla en el hecho de que el modelo de un mercado perfectamente libre es una falsedad
teórica y práctica. Lo que el neoliberalismo reforzó a largo plazo no fue el libre mercado, sino el monopolio.

En la segunda mitad de los años 90 se desarrolló una auténtica lucha de clases dentro del circuito productivo de las
altas tecnologías. El devenir de la red se ha visto marcado por esa lucha, cuyo resultado aún hoy es incierto. Desde
luego, la ideología de un mercado libre y natural ha resultado un engaño. La idea de que el mercado funciona como
un espacio neutro de confrontación entre ideas, proyectos, calidad y utilidad de los productos ha sido barrida por la
amarga verdad de la guerra que los monopolios han librado contra la multitud de trabajadores autoempresarios y
contra la patética masa de microtraders. La lucha por la supervivencia no ha sido ganada por el mejor o por el más
afortunado, sino por el que ha sacado los cañones: los cañones de la violencia, de la rapiña, del robo sistemático, y
de la violación de cualquier norma ética o legal. La alianza Bush-Gates ha sancionado la liquidación del mercado, y
con ello la fase de lucha interna en la clase virtual se acabó. Una parte de la clase virtual se ha incorporado al
complejo militar industrial, mientras otra (la gran mayoría) ha sido expulsada de la empresa y empujada hacia los
márgenes de una proletarización abierta. En el plano cultural están emergiendo las condiciones para la formación de
una consciencia social del cognitariado. Y éste podría ser el fenómeno más importante de los años próximos, la
única clave que podría ofrecer soluciones al desastre.

Las dotcom han sido el laboratorio de experimentación de un modelo productivo y de un mercado. Al final el
mercado ha sido conquistado y asfixiado por las grandes empresas monopolistas, y el ejército de
autoemprendedores y microcapitalistas de fortuna ha sido desplumado y disuelto. Así ha comenzado una fase
nueva: los grupos que alcanzaron el predominio en el ciclo de la net economy se han aliado con el grupo dominante
de la old economy (el clan mafioso de Bush y Berlusconi, la industria militar y la petrolera) y el proceso de
globalización productiva sufre un bloqueo. El neoliberalismo ha producido su negación y sus más entusiastas
defensores se han convertido en sus víctimas marginalizadas.

Con el crash de las dotcom el trabajo cognitivo se ha separado del capital. Los artesanos digitales, los que en los
años 90 se sintieron empresarios de su propio trabajo, se han dado cuenta poco a poco de que han sido engañados,
desplumados y expropiados, y eso creará las condiciones de una consciencia de nuevo tipo de los trabajadores
cognitivos. Se darán cuenta de que a pesar de tener toda la potencia productiva, han sido expropiados de sus frutos
por una minoría de especuladores ignorantes pero hábiles en el manejo de los aspectos legales y financieros del
proceso productivo. El sector improductivo de la clase virtual, los abogados y los contables, se apropia del plusvalor
cognitivo producido por los físicos, los informáticos, los químicos, los escritores y los operadores mediáticos. Pero
éstos podrían separarse del castillo jurídico y financiero del semiocapitalismo y construir una relación directa con la
sociedad, con los usuarios. Puede que entonces se inicie el proceso de autoorganización autónoma del trabajo
cognitivo. Un proceso que ya ha empezado, como lo muestran las experiencias del mediactivismo y la creación de
redes de solidaridad con el trabajo migrante.

Era necesario que atravesásemos el purgatorio de las dotcom, la ilusión de una fusión entre trabajo y empresa
capitalista, y también el infierno de la recesión y la guerra infinita, para poder ver emerger el problema con claridad.
Por una parte, el sistema inútil y obsesivo de la acumulación financiera y la locura de la privatización del
conocimiento público, herencia de la vieja economía industrial. Por otra, el trabajo cognitivo que empieza a verse
como cognitariado, y empieza a construir instituciones de conocimiento, de creación, de cuidado, de invención y de
educación que son autónomas del capital.

::Fuente: ¿Qué significa hoy autonomía?
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